PROYECTO DE LEY

EL SENADO Y CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES SANCIONAN CON FUERZA DE

LEY

Artículo 1º.- Créase un “Régimen Especial de Inasistencias justificadas para Alumnas Embarazadas y Alumnos en condición de Paternidad”, que cursen estudios en establecimientos educativos de gestión estatal y privados, dependientes de la Dirección General de Cultura y Educación, de la Provincia de Buenos Aires.
Artículo 2º.- Las alumnas podrán gozar de hasta noventa (90) días de inasistencias, pudiendo justificarlas antes de la fecha probable de parto, este plazo no podrá ser inferior a treinta (30) días. La reglamentación de la presenta ley determinará las condiciones de acreditación del embarazo, el período de post-parto, el certificado de nacido vivo, y  la conducta a seguir en caso de nacimientos múltiples y  situaciones especiales, de modo de asegurar la salud de la madre y el niño.
En caso de fallecimiento de la madre, el padre podrá hacer uso de la totalidad o  de la parte que reste de las inasistencias.
Artículo 3º.- Los alumnos que acrediten su paternidad podrán computar hasta siete (7) días de inasistencias justificadas, a partir del día de parto y nacimiento del hijo, quedando facultado el organismo de aplicación a justificar inasistencias previas al momento del alumbramiento. En caso de nacimientos múltiples se podrá extender hasta diez (10) días.
Artículo 4º.- Las alumnas que certifiquen estar en período de amamantamiento,  tendrán permiso de una (1) hora y hasta dos (2) horas por día, -acorde a la distancia que tenga hasta su domicilio-, para ausentarse del establecimiento.
El período de lactancia  no podrá extenderse a más de un (1) año. La reglamentación  determinará el modo de certificarla y su periodicidad.                    
Se otorgará el mismo permiso por un lapso de noventa (90) días si mediante certificado médico se acredite la imposibilidad física de la madre de amamantar, pero se sugiere un método alternativo de alimentación para el/ la / hijo /hija.
Artículo 5º.- En caso de interrupción del embrazo o fallecimiento del neonato , -acreditado mediante comunicación fehaciente-, la alumna contará con siete (7) días de inasistencias justificadas, al igual que el alumno que hubiere acreditado su paternidad.

Artículo 6º.- Con el objeto de alcanzar el nivel de aprendizaje propuesto, durante el lapso cubierto por el presente régimen, el organismo de aplicación  instrumentará evaluaciones periódicas, establecerá  clases de apoyo ,  modos de atención psico-terapeútica y toda acción que se requiera para garantizar la educación del alumno y su inserción en el establecimiento escolar,

-a tales efectos-, se lo faculta a resolver situaciones no previstas en esta Ley.
Artículo 7º.- La Dirección General de Cultura y Educación establecerá un régimen de inasistencias, para los casos que se presenten en caso de guarda o tenencia con fines de adopción, de menores de hasta siete (7) años, o mayores de esta edad, -cuando se trate de menores incapacitados o minusválidos o que por sus circunstancias y experiencias personales o por provenir del extranjero-, tengan especiales dificultades de inserción social y familiar, debidamente acreditadas.
Artículo 8º.- Las ausencias justificadas por este régimen, no serán acumulables con otras inasistencias previstas para los alumnos regulares y en todos los casos serán computables por días corridos.-
Artículo 9º.-  Al momento de comunicar el estado de gestación o alumbramiento, el establecimiento educativo deberá entregar una copia de esta Ley a la alumna y/o al alumno que acredite su condición de padre y otra al padre, madre, tutor o encargado de los menores, debiendo brindar todo el asesoramiento que le sea requerido, y hacer expresa mención que se trata de un régimen optativo, pudiendo hacer uso de los beneficios que se otorgan en esta norma acorde a como se desarrolle el embarazo, como se sienta la alumna y lo que prescriba su médico y todo otro profesional interviniente.
Artículo 10º.- Deróganse las leyes 11.273  y 11.839 .
Artículo 11º.- De forma.-

FUNDAMENTOS
La Ley 11.273, sancionada el 11 de junio de 1992, estableció un régimen especial de inasistencias justificadas para alumnas embarazadas, pudiendo utilizarlas antes y/o después del parto. A su vez,  permitió  el egreso del establecimiento durante dos (2) horas diarias, - a opción de la madre-, y por un plazo no mayor de doce (12) meses siguientes al nacimiento, a efectos de posibilitar y fomentar la lactancia materna.

El 22 de agosto de 1996, esta legislatura sancionó la Ley 11.839 modificando la norma anterior. Contempló el caso de nacimientos múltiples, en cuyo caso las inasistencias podían extenderse a quince (15) días más después del parto y facultó a la Dirección General de Cultura y Educación a resolver situaciones no previstas con el objeto de garantizar el proceso enseñanza- aprendizaje.
Posteriormente se presentaron algunos proyectos de ley, modificando ambas normas ampliando la cantidad de inasistencias y contemplando los derechos del padre.

En la iniciativa que hoy ponemos a consideración de este honorable cuerpo, hacemos una síntesis de las leyes vigentes y de las propuestas de nuestros pares y le damos la impronta de nuestro pensamiento. Consideramos que no debe haber diferencias entre las licencias que reciben las madres que trabajan en el Estado y las inasistencias que puedan justificarse a las alumnas embarazadas, con tal motivo sostenemos que pueden gozar  de hasta noventa (90) días, facultamos al organismo de aplicación a contemplar el caso de situaciones especiales, como puede ser el caso de una futura mamá que deba permanecer en reposo y la conducta a seguir cuando se produzcan nacimientos múltiples (Art.2º).

Establecemos hasta siete (7) días para los alumnos padres y diez (10) días en caso de nacimientos múltiples. (Art. 3º). Esto posibilitará un mayor contacto con el hijo y la posibilidad de acompañar a su pareja en un momento tan  importante y trascendente como es la llegada del bebé.
Garantizamos un permiso de una (1) y hasta dos (2) horas para ausentarse del establecimiento a los efectos del amamantamiento y aun cuando se acredite la imposibilidad de amamantar, la norma otorga un permiso por un lapso de hasta noventa (90) días para que la mamá pueda igualmente alimentar a su hijo. Es sabido que el contacto del niño con la madre, sobre todo, en los primeros meses de vida, es fundamental para el desarrollo del vínculo madre-hijo.(Art. 4º).

Contemplamos situaciones no previstas en las leyes vigentes como ser: en caso de fallecimiento de la madre (Art. 2º), interrupción del embarazo o fallecimiento del neonato (Art. 5º),  facultamos a la Dirección General del Cultura y Educación a establecer un régimen de inasistencias para las situaciones que se presenten en casos de guarda o tenencia con fines de adopción de menores de hasta siete (7) años, o mayores de siete cuando se trate de  discapacitados o niños con situaciones especiales. (Art 7º). Si bien son casos muy infrecuentes y esporádicos, entendemos que de no contemplarse se producirá un vacío legislativo que con posterioridad, deberá repararse.
Se faculta al organismo de aplicación  a prever los mecanismos de recuperación y evaluación de los objetivos, a fin  de alcanzar el nivel de aprendizaje propuesto. (Art. 7º).

Establecemos la obligatoriedad del establecimiento escolar de hacer conocer  los derechos que le otorga la norma a la futura mamá y al futuro padre, como asimismo a los padres, tutores o encargados de los mismos, asesorarlos respecto a las dudas que planteen y enfatizar el hecho de que se trata de un régimen optativo, pudiendo hacer uso del mismo o no.
Oportunamente, el Servicio de Ginecología Infanto-Juvenil del Hospital Héroes de Malvinas de Merlo, realizó un relevamiento  arrojando como resultado que: sobre un grupo de cien (100) adolescentes embarazadas de bajos recursos, con una edad promedio de dieciséis (16) años, de cien (100) adolescentes que se embarazan, sólo tres (3) continúan estudiando y terminan la escuela media
Del estudio referido surgió que el treinta (30) por ciento de las adolescentes se embarazan porque buscan un hijo como proyecto de vida, el setenta (70%) por ciento restante directamente no se cuida. Otro dato relevante explicó la Dra Mónica Labosky, ginecóloga del hospital de Merlo es la historia familiar de la adolescente que tempranamente va a asumir su maternidad, el ochenta y ocho (88) por ciento de sus madres fueron madres adolescentes, lo cual legitima su propio embarazo y lo vuelve parte de la normalidad y cotidianeidad. En este marco no ocultan ni se averguenzan de su embarazo, es aceptado por la familia y entorno porque forma parte de algo natural , incluso hay un sector que sienten que su situación les da algo propio.
Al respecto en un trabajo sobre Embarazo en la Adolescencia,  publicado en agosto de 2001,  el Prof. Dr. Juan Issler, sostiene: “el despertar sexual suele ser precoz y muy importante en sus vidas carentes de otros intereses; con escolaridad pobre; sin proyectos ( laborales, de uso de tiempo libre, de estudio), con modelos familiares de iniciación sexual precoz, por estimulación de los medios, inician a muy corta edad sus relaciones sexuales con chicos muy jóvenes, con muy escasa comunicación verbal y predominio del lenguaje corporal. Tienen relaciones sexuales sin protección contra enfermedades de transmisión sexual buscando a través de sus fantasías, el amor que compense sus carencias”.
El mismo estudio sostiene que la proporción de jóvenes que han iniciado relaciones sexuales va en aumento y que la edad de inicio está disminuyendo, pero la capacidad para evitar el embarazo no acompaña a este comportamiento y el Dr. Issler afirma: “una adolescente que se embaraza se comportará como corresponde al momento de la vida que está transitando, sin madurar a etapas posteriores  por el simple hecho de estar embarazadas; son adolescentes embarazadas y no embarazadas muy jóvenes”.
En el año 2004, el Centro de Estudios de Estado y Sociedad ( CEDES), presentó un estudio que incluyó  a las provincias de Catamarca, Chaco, Misiones, Salta, Tucumán, Gran Buenos Aires y Gran Rosario y arrojó resultados similares. El cuarenta y tres (43) por ciento de las chicas que quedaron embarazadas querían tener un hijo. La expulsión o ausencia de escolaridad, la falta de trabajo, la pobreza y una historia particular de reproducción del modelo familiar articulan una situación de exclusión y vacío que encuentra en la maternidad un sostén y una posibilidad vital de construir algo propio.
El Señor Ministro de Salud de la Nación, Dr. Ginés González García  ha definido como “una bomba social”, el alto porcentaje de embarazos adolescentes.

Como fundamentos jurídicos sostenemos la necesidad de adecuar nuestras normas legales a lo establecido por nuestra Constitución Nacional, modificada en el año 1994, donde se incorpora la Convención sobre los Derechos del Niño adoptada por la Asamblea General de las Naciones Unidas, en Nueva York el 20/11/89.-(Ley 23.849, sancionada el 27 de setiembre de 1990 y promulgada el 16 de octubre de 1990), donde se considera a  la  familia, como grupo fundamental de la sociedad y medio natural para el crecimiento y bienestar de todos sus miembros, y en particular de los niños y el artículo 36 de nuestra Constitución Provincial donde  se establecen los derechos sociales de la familia, de la niñez, de la juventud y de la mujer – reconociendo el derecho a una protección especial durante los estados de embarazo y lactancia-

Es nuestro deber, como legisladores de la Provincia de Buenos Aires, garantizar el efectivo ejercicio de los derechos establecidos en nuestras Cartas Magnas.

A su vez, uno de nuestros objetivos fundamentales es alcanzar “el principio de igualdad de oportunidades” y evitar la deserción escolar. Reforzar todo lo que se requiera para que los alumnos no abandonen la escuela es prioritario, consecuentemente, solicito a mis pares me acompañen con el voto favorable a este proyecto. 

